
“…antes de mirar y oír, tendríamos  

que limpiar bien nuestros ojos y oídos” 

 

El capítulo 13 del Evangelio según san Mateo, nos presenta Jesús a orilla del 

mar, hablando con la gente, pero en parábolas, (la parábola del sembrador). 

Los discípulos intervienen … le preguntan a Jesús: «¿Por qué les hablas en 

parábolas?». 

Él les contestó: «A vosotros se os ha concedido conocer los secretos del reino 

de los cielos a ellos no. Por eso les hablo en parábolas, porque miran sin ver y 

escuchan sin oír ni entender. Así se cumplirá en ellos la profecía de Isaías: 

"Oiréis con los oídos sin entender; miraréis con los ojos sin ver; porque, son 

duros de oído, han cerrado los ojos; para no ver con los ojos, ni oír con los oídos, 

ni entender con el corazón.  

Los sentidos nos permiten captar lo que sucede a nuestro alrededor.  Pero 

también es verdad que a veces no ponemos las gafas de los venerables 

fundadores para poder ver como ellos, las necesidades de la juventud. Nos 

ponemos las de nuestros intereses, nuestros prejuicios, nuestros miedos y 

terminamos deformando la realidad. Hay un dicho en español: “no hay peor 

ciego que el que no quiere ver”.  

Queridos Cavanis, queridos padres capitulares. Jesús nos hace una llamada a 

abrir los sentidos para ver y escuchar las realidades de la juventud en torno 

nuestro. Porque en ella es Dios mismo el que nos está hablando. Si nos dejamos 

llevar por nuestros temores y prejuicios, entonces no veremos la realidad de la 

juventud tal cual es.  

El joven necesitado lo veremos inevitablemente como una amenaza, un disturbo 

y no como un apostolado a construir la fraternidad y el Reino de Dios. 

Posiblemente antes de mirar y oír, tendríamos que limpiar bien nuestros ojos y 

oídos, desterrar los prejuicios, los miedos, liberarnos de los intereses personales 

o de grupo, que nos impiden ver más allá de la punta de nuestra nariz, para 

lanzar la mirada al horizonte y mirar a la Juventud que nos rodea, con los ojos 

de Jesús. 

Que el Espíritu santo nos haga oír y ver en este Capítulo General, cosas que 

antes ni veíamos ni oíamos. Y lo que veamos nos llega al corazón y nos haga 

comportarnos de otra manera nueva. 

 

 Padre Daniel Musulu, omelia 24.07.2025 


